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un espectáculo de primer orden. F i -
g u r a b a e » las huestes artísticas, co-
nu„ soprano dramática la inolvidable 
Gini , quien Interpretó « L a Giocon. 
d a » , masistralmente. 

L a sala del « T a c o n » - h o y «Nac io -
na l »—se aristocratizaba en las n o -
ches de ópera con la presencia de 

' nuestras principales fami l ias . L a 
MMK g condesa de Buenavista, cuya e legan-
L I * ola es proverbial ; l lamaba siempre la 
| I fr M T 1 a t e n c i ó n por el gusto exquisito de sus 

I W O I I V «toilettes» y por sus joyas. En el 
* * palco inmediato, la marquesa de L a . 

rrtnaga lucía su delicada belleza. La 
noche que se cantó «And rea Che -

_ níer» , l íevaba la condesa de Bue . 
En una de las fotos que ilustran n a v j 3 t a ) l n S Í V e r o tra je negro en 

esta información, verán nuestros lee- f u y < > d e s c o t e a b r í a sus pétalos de 
tores como lucia e l gran teatro « T a b r l ] l a n t e s u n a hilera de preciosas 
con »—hoy «Nac i ona l »—a l l á por el m a r g a r i < a s 
año 1868. El teatro fué fundado por • S u s a n a d e cárdenas d e Arango se 
don Francisco Marty y Torrens, cuya [ destacaba por la f ina distinción de 

j fotograf ía ilustra también esta p la -
; na. Vedlo aquí, cruzado el pecho por 

ana 
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la g ran banda d e Isabel la Catól 'ca, 
ganada por los valiosos donativos 
enviados durante la guerra en A f r i . 
ca. U n o de ellos fué de 1.000 onzas, 
o sean 17.0*9 pesos que en aquellos 
tiempos—como en los actuales—re-
presentaban una fortuna. Fué tam. 
bién condecorado con la gran cruz 
de Carlos I I I , y era Excmo. e l imo. 
Señor. 

A l a muerte del célebre don Pancho 
Marty—mil lonario, hombre rudo y 
noble, que anecdotizaba abruptamen-
te en el vestíbulo del teatro—here-
daron sus hijos, junto con el coliseo, 
la gran pescadería que estaba ins-
talada al lado de la Santa Iglesia 
Catedral, los magníficos careneros de 
Casa Blanca, y ] a hermosa f inca 
«An i t a » , e n las inmediaciones efe 
Arroyo Arenas, a donde se dirigía 
todas las noches, en quintrín, des -
pués de finalizadas las funciones tea . 
trales. Francisco Mar ty Gutiérrez, 
uno de sus hijos, fué adquiriendo la 
propiedad del teatro hasta su tota-
l idad. Falleció en agosto de 1888, 
heredando el teatro su viuda, doña 
Petra Peres Carrillo, y sus ' hi jos 
Francisco; Silvio; Francisca; Isabel ; 
Mercedes; Ma r í a Teresa y Petra 
Mar ty . 

Los nietos— ¡ ay !—no álcajzaron 
esa espléndida renta. El teatro fué 
vendido en 1899 a un sindicato i n . 
legrado por Zaldo, Ceballos y Cía . y 
éste; a su vez, lo propuso en venta 
al Gobierno de don Tomás Estrada 
Pa lma . Las negociaciones f racasa -
ron por diversas causas, siendo en„ 
lonces adquirido por el «Centro G a -
l lego» . 

L a viuda e hi jos d e Panchlto M a r . 
ty, al vender el teatro, se reservaron 
un grillé y un paleó, con derecho a? 
terreno que éstos ocupaban. F u e r o » 
aquellos, afios más tarde, traspasado® 
en propiedad al marqués de Esteban 
y marqueses de Lar r inaga , respecti-
vamente. Estos últimos vendiere» 
hace pocos años su palco » los con. 
des de Revil la de Camargo . 

E n el « T a c ó n » se celebraron los 
bailen y i a s funciones teatrales más 
brillantes de aquella época. 

L a compañía* de Sieni—tres pesos 
la luneta, formidable conjunto artís-
tico—ofrecía a la sociedad habanera 

su f igura, al Igual qu e las bellas *e 
ñoras Angel ina Abreu de Goicoechea; 
Panchita Marty de Hernández M i . 
yares; Mar í a Luisa Hernández de 
Peñalver ; Nena Ariosa de Cárdenas; 
Seraf ina Cueto de Costa; Ma r í a Ruíz 
d e Ca rva j a l ; Mar í a Teresa G i r a » de 
Demestre ; Bellita Domínguez de A n . 

guio, y Hortensia Carril lo de A l m a -
gro. 

Entre las señoritas rivalizaban en 
elegancia y gentileza: Julia T a b e r . 
nil la; Mati lde y Mercedes Cueto; M a , 
ria Goicoechea y Lilv Hida lgo . 

L a noche de «G ioconda » resplan-
decían e i un palco—rcomo en un p r i . 
moroso estuche de encanto y mila-
grería—, las hermanas Celia y He r -
minia del Monte, esposas; respecti. 
vamente, de Antonio del Monte y 
Lorenzo Betancourt 

Margar i ta Mendoza Pa i raba la 
i atención por su f ina elegancia. A l 

gusto de los trajes y a la magni f i -
cencia de las a lha jas había sue 
añadir la novedad de los peinados 
en las noches de ópera, en las que 
tr iunfaban el arte de Cioni. la M i -
cucci; Bfeletto; Nicoleti i : K o r m a n . 
Y la orquesta ba jo la certera direc. 
ción del maestro Bovi. En esa tempo 
rada fué contratada por la compa-
ñía de Sieni la cantante cubana 
Chalia Herrera ; tiple dramática que 
debutó con « F e d o r a » . 

Los actuales descendientes de don 
Pancho Mar ty y Torrens, han dona , 
do un busto en mármol del fundador 
del teatro « T a c ó n » al Muy Ilustre 
Centro Gal lego de la Habana , para 
que sea colocado en el vestíbulo del 
amplio y hermoso coliseo. Esa obra 
se debe a un gran escultor ¡(aliano, 
quien esculpió los regios florones 
en mármol que se hal laban a la en-
trada del « T a c ó n » y que hoy ador-
nan los acicalados jardines de la c a . 
« a de salud « L a Bené f ica » . 

L a ceremonia de la entrega del 
busto se veri ' icará dentro de breve 
tiempo. Es pues, de actualidad, la 
publicación de estos interesantes d a -
tos sobre el antiguo teatro, en cuyo 
interior la sociedad habanera puso 
siempre una delicada nota de f ina 
aristocracia. 




